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La diversidad y la integra-
ción se hallan presentes en las
nuevas tecnologías de la infor-

mación y la comunicación. Son producto de un com -
plejo proceso de desarrollo tecnológico. Cada una de
ellas posee un lenguaje propio, que las diferencia y
caracteriza. La aparición de cada tecnología implicó la
incorporación de nuevos soportes y códigos, integrán -
dolos con los lenguajes preexistentes. Las nuevas tec -
nologías de la información resumen en sí mismas esta
variedad de recursos de comunicación.

Estas transformaciones tecnológicas que permiten
disponer de la información adecuada en todo mo men-
to, desde cualquier lugar y en todas sus formas de
expresión, surgen de un contexto de transformaciones
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La formación docente en nuevas tecnologías se vincula con la apropiación de los códi-
gos estético-culturales como herramientas para que los educadores a través del lengua-
je digital, investiguen y propicien formas auténticas de expresión de sus comunidades
de pertenencia y de transformaciones en las condiciones sociales del contexto de apli-
cación de dichas tecnologías.

Teacher training in new technologies of information and communication is related to
the appropiation of aesthetic and cultural codes as tools which enable teachers to
research and propitiate genuine ways of expression in their communities and changes
in the social conditions of the context where these new technologies are applied.
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sociales complejas, en relación dialéctica con cambios
económicos, polít icos y culturales.

La educación y en part icular la formación docen -
te pone creciente énfasis en la uti l ización de los me -
dios y las nuevas tecnologías de la información como
herramientas adecuadas para sus f ines aunque sería
pertinente atender y conocer el contexto social de sur -
gimiento de las mismas. Esta perspectiva implica la in -
vestigación sistemática y diagnóstica del propio con -
texto socio-educativo, de aplicación de las nuevas tec -
nologías, en sus aspectos organizacional e interactivo,
así como en su relación con el conjunto de la socie -
dad. 

Las transformaciones sociales en cuyo ámbito se
desarrollan las nuevas tecnologías de la comunicación
abarcan procesos de variada índole tales como la ten -
dencia a la desaparición de clases sociales constituidas
en la etapa industrial, el replanteo geopolítico mun -
dial, el surgimiento de nuevas categorías sociales, acti -
vos movimientos reinvidicativos de grupos excluidos
por motivos étnicos, sexuales, religiosos, culturales, eco-
nómicos. A su vez esto implica una nueva mirada
hacia la ubicación y función de los docentes en la
sociedad y al interior de la escuela. Las modificacio -
nes en el contexto social del cual las tecnologías son
una expresión y que a su vez afectan ese proceso, in -
cluyen a los educadores y las escuelas. La incorpora -
ción de tales tecnologías supone replantear el sentido
social de las mismas en la comunidad de pertenencia
de la escuela, la necesaria interdisciplinariedad y tra -
bajo en equipo docente para vincularse con herra -
mientas de comunicación que son por definición abar -
cativas e integrales en su contenido y que no pueden
confinarse a un aula, a un docente especial izado y a
un horario excluyente. Conlleva asimismo nuevas for -
mas de relación docente-alumno que recuperen el
sentido innovador de las tecnologías proyectándolas
en formas más r icas y profundas de comunicación hu -
mana. Este planteo inicial nos l leva a efectuar refle -
xiones que tienen el sentido de interrogantes proba -
blemente orientadores hacia una búsqueda o quizás
hacia una investigación sistemática.

1.  La  inves t i gac ión  de l  contex to  soc ioeduca t ivo  de
apl icac ión de las  nuevas tecnolog ías

Alude a un largo proceso de transformaciones tec-
nológico-sociales en las que la comunicación es el eje.
Desde la huella del individuo/sujeto que manifiesta su
identidad y su mensaje para otros a partir de su propio
cuerpo hasta la pantalla digital, la computadora, el
artefacto integrador de todas las tecnologías de la co -
municación, donde se expresan todos los sujetos,

desde anónimos, u ocultos individuos, personajes iden -
tif icados hasta instituciones, empresas, en un marco
donde la dinámica del color, el diseño es comunican -
te-signif icante. La pantal la reúne en sí misma variadas
perspect ivas: información como espectáculo y como
posibilidad convocante a la indagación a través de la
condición de la «hipertextualidad» que brinda un puen -
te abarcativo a todos los contenidos posibles, desde
cualquier momento y lugar. Desaparecen los criterios
habituales de realidad espacio-temporales: la supre -
sión de las distancias, la expansión del espacio y del
tiempo, los infinitos caminos de construcción de tra -
yectos de búsqueda y organización de contenidos.

La integración del mundo digital en la formación
docente –tanto inicial como en servicio– l leva al re-
planteo de diversos aspectos vinculados a la misma y
al ámbito institucional-social de la escuela.

Aparecen inquietudes variadas, algunas de las cua-
les enunciaremos en búsqueda de posibles caminos
de respuesta.

Los docentes se forman y se desempeñan en
nuestro país, la República Argentina, por lo general,
en la experiencia de organizaciones poco flexibles en
su distribución espacial de funciones y de ritmos hora -
rios. La integración del lenguaje digital con su realidad
de t iempo y espacio extendido crea cuñas de incert i -
dumbre al proponer marcos f luidos, en ese sentido,
que obligan al replanteo en principio de la organiza -
ción institucional existente y el sentido de la misma.
Estas dudas van abarcando otros aspectos interrela -
cionados: el lenguaje digi tal  propone la apertura a
múltiples realidades, donde mil lones de seres partici-
pan o están en condiciones de hacerlo. Esto lleva a ir
pensando una formación del docente no recluido en
el marco del aula sino que reflexione y se forme en la
consideración conexión/actuación, desarrollando la
investigación de las posibil idades y transformaciones
de su contexto social de actuación a partir de la apli -
cación de las nuevas tecnologías, tanto en su ámbito
de pertenencia como en otros distantes. Una forma -
ción docente que tome en cuenta y se proyecta en el
contexto. El rol docente se comparte, se abre a otros
–los alumnos, en principio– desarmando rigideces y
limitaciones en la construcción de nuevas formas de
expresión. Cambia la relación; un educador que orien -
ta en la búsqueda de caminos por el ciberespacio, que
alienta nuevas propuestas, proyectos, formas y posibi -
l idades de interacción pero que reasigna el lugar de
control rígido de contenidos, textos, interacciones. 

Ya no cabe la indicación de un sólo libro de texto,
hay múltiples textos, acceso a variedad il imitada de
textos, los alumnos pueden construir, diseñar sus pro -
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pios textos. El docente puede ser el orientador, ani -
mador de ese proceso. Son deseables cambios desde
los adultos que tienden a la confinación de las com -
putadoras en un espacio especial izado, con un uso
segmentado, estancado hacia una alternativa en la
cual los niños y adolescentes realizan una util ización
desplegada de entretenimiento, intercambio, investi -
gación, indagación, diferenciada e independiente del
mundo adulto. Comienza la posibi l idad de pasar de
un aprendizaje paralelo-marginal,  que de todos mo -
dos los alumnos realizan, a un aprendizaje comparti -
do-autónomo-creativo. Pero esos procesos requieren
registro, análisis y sistematización de los docentes.

La interdisciplinariedad que brinda el lenguaje di -
gital conduce a mirar a los colegas docentes, a refle -
xionar entre todos, a emprender proyectos de investi -
gación pedagógico-social conjuntos dentro de la es -
cuela y con otras en el encuentro «ciber». A través de
Internet surgen nuevas formas de cooperación que
renuevan el trabajo en equipo,
lo amplían y enriquecen, se
comparten objetivos, se puede
superar el aislamiento en la ta -
rea proyectando y alcanzando
procesos de transformación.

En principio la relación de
los docentes con el mundo digi -
tal es vacilante. No está claro
quién toma las decisiones. Apa-
recen códigos impuestos, ex -
traños. Surge el desafío de to -
mar, asumir las tecnologías co-
mo propias para que no los do -
minen. No es sólo el temor a un
control por dificultades de m a -
nejo técnico sino porque se comprende que las trans -
formaciones tecnológicas implican transferencias cul -
turales. El contexto socio-cultural de uso no siempre
es convergente o coincidente con el contexto de ori -
gen de las tecnologías, sobre todo cuando del ámbito
escolar se habla. Esto se manifiesta en los docentes en
sentimientos de incomodidad, agobio, tensión, ante la
evanescencia de la pantalla: expresión probable de la
carencia de sentido, vinculada a la falta de apropia -
ción real del lenguaje digital, como herramienta de
creación-expresión del mundo cultural de pertenen -
cia. Aparece la ut i l ización de la computadora como
imposición, no como prolongación en artefacto de
nuestra mente o más aún de la pantalla extendiéndo -
se hacia nuestro cerebro como alternativas de mayor
complej idad y r iqueza para nuestro pensamiento y ac -
ción, individual y social. La integración de los códigos

digitales al «lenguaje docente» puede proponer la
intensificación de la trama intersubjetiva, la co-cons -
trucción de la pantalla entre el diseñador y el educa -
dor-sujeto y su realidad de pertenencia. Creciente -
mente aparecen en las páginas web de educadores,
alumnos, escuelas, la expresión de la estética –como
visión del mundo– de los usuarios y de las institucio -
nes. Va tomando lugar un aspecto relevante de la for -
mación docente: la apropiación de las nuevas tecno -
logías no sólo en la solvencia operativa sino en las
posibil idades transformadoras en el contexto de uso.
Es posible plantearse la superación del riesgo de la
fascinación del brillo, los colores, la animación de la
pantalla ocultadora de alternativas de creación más
profundas y trascendentes.

La formación docente como alfabetización visual
lleva a aprender a interpretar el diseño de la pantalla
como un desciframiento del arte digital, de sus claves
de construcción y de uso, que le da herramientas de

transformación pedagógicas e interactivas. El docente
investigador de la comunidad educativa promueve
que la misma exprese sus necesidades y use las nue -
vas tecnologías como herramientas de respuesta so -
cial. En un sentido amplio es la sociedad que se vin -
cula con sus miembros, se construye y desarrol la a
partir de imágenes no sólo provenientes de los medios
de comunicación electrónicos sino a través de la pan -
talla digital. Trabajar con los educadores-investigado -
res en la interpretación de imágenes es entrenarlos en
el uso de herramientas de comprensión de la sociedad
y sus mecanismos de funcionamiento. Es brindar posi -
bilidades de desarrollar una actitud activa y participa -
t iva frente al mundo en transformación. La educación
para la imagen implica el conocimiento de su cons -
trucción técnica y el desciframiento de su sentido, en
lo connotativo y evocativo. Plantear la alternativa de
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trascender la frontera del usuario que se atiene a las
reglas impuestas por la pantalla para ir hacia la pro -
ducción original de imágenes como expresión de sus
realidades de pertenencia. En este sentido, se tiende a
la superación de una falsa postura que alienta la rela -
ción excluyente del sujeto con la pantalla, o más aún
la intervinculación entre sujetos como una recupera -
ción del individualismo occidental ocultando que tan -
to la pantalla digital como su sustento tecnológico-eco -
nómico son expresiones de grandes corporaciones
que trascienden las fronteras nacionales. Hay un po -
deroso marco colectivo en el aparente solitario diálo -
go de los individuos con la pantalla. Pero si bien la re -
lación es un individuo con su PC, cuando nos referi -
mos a docentes que indagan sistemáticamente en sus
comunidades de pertenencia, hablamos de represen -
tantes de ámbitos socio-educativos, comunicadores
sociales que no hablan por sí  mismos sino que son
miembros activos de una comunidad en la que orien -
tan procesos de transformación educativa.

Se plantea la formación docente no como un me -
ro entrenamiento individual, s ino como una herra -
mienta de comunicación-expresión de miembros ani -

madores, con representación social que se vinculan
con otras realidades educativo-sociales, para construir
redes de intercambio y transformación. Se considera
la expansión de la cultura de la imagen para aprender
sus códigos y util izarlos para reconocer las posibilida -
des que brindan para la afirmación de la presencia del
individuo pero asimismo como formidables mecanis -
mos de innovación institucional y social.

Desde este enfoque ya no sería el individuo aisla -
do que mira al mundo y lo contempla, como aparen -
temente ocurriría con la pantalla de la televisión, sino
que es indagado por otros part icipantes y a su vez
indaga. Aparece la oportunidad de enlazar su propia
realidad con otras, abriendo tramas de vinculación,
comparación, alternativas de modificación, recreacio -
nes personales e institucionales-sociales. Se superaría

la postura de sentir el dominio de la tecnología sobre
los individuos por la réplica que considera críticamen -
te sus posibil idades en el contexto de aplicación de las
mismas. Desvinculándolas del lugar sagrado y aséptico
de confinamiento –el aula de computación– a cargo
de «iniciados»: los profesores de computación, para
llevarlos a los ámbitos del transcurrir cotidiano de la
escuela y la comunidad para ser usadas por sus miem -
bros –la comunidad educativa– como la tecnología
que acelera cambios promoviendo intercambios. Su -
perar la contradicción de «encerrar» las computado -
ras al espacio finito de un aula, desvinculada, extraña
a su entorno, cuando con ellas y a través de ellas se
pueden expresar, realizar intercambios, construir sig -
nificados desde la propia identidad-realidad a las rea -
l idades universales. En lugar de separar el aula de
computación del aula de clase quizás porque aquélla
pone en cuestionamiento un funcionamiento rígido o
burocratizado del aula común, integrar a ambas. De -
sarrollar la interactividad que a partir de la vinculación
individuo-entorno digital pueda transformarse me-
diante procesos de alfabetización artístico-digital, del
desciframiento de sus códigos en interacción humana

con la complejidad de creación
y recreación de mundos cultu -
rales que esto supone. La inte -
racción como contenido digital
que se proyecta socialmente.
Reemplazar la situación de in -
dividuos que se conectan con
identidades ocultadas o falsas
para asumir claramente la iden -
tidad real de sus ámbitos de
actuación y trabajo, donde ac -
túan como «educadores-inves-
tigadores-animadores» del apren-

dizaje y el desarrollo social.
La sustitución de la postura de «usuario contem -

plador», la de educadores conociendo y activando los
mecanismos de construcción e interpretación de la
pantal la digital,  como herramientas de transformación
social cambia la actitud de dominados-resignados ante
las nuevas tecnologías por los que usan una herra -
mienta de poder para reelaborar con otras alternativas
y caminos de construcción social. Se trata de cambiar
el posible «hipnotismo y consumo indiscriminado», el
pasaje instantáneo, por los destellos de la pantalla di -
gital hacia una actitud de reflexividad acerca de las
condiciones de producción y de uti l ización de las nue -
vas tecnologías. Diseñar las nuevas tecnologías en
relación con nuestras necesidades de expresión, para
no quedar cristal izados en modelos prederteminados,
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ajenos a nuestros pensamientos, sentimientos, lengua -
je... Es apropiado indicar con Fredric Jameson (1999)
que «estos reveladores objetos se erigen en el síntoma
de un complejo más profundo de impulsos en acción
aquí, que pone en primer plano la relación entre esté -
t ica y tecnología en lo posmoderno y desenmascara el
vínculo dialéctico entre esta concepción de la belleza
y la estructura de alta tecnología del capitalismo tar -
dío». Las necesidades del contexto social de uso con -
dicionan y se proyectan en las posibi l idades de la co -
municación digital.

Se va delineando un desafío: conciliar la afirma -
ción de la identidad de los sujetos en el proceso edu -
cativo con la democratización de la difusión y uso de
las redes digitales. En la conexión a través de las redes
cada participante está involucrado deliberadamente
en el grupo sin perder su identidad en el proceso de
comunicación-expresión y a la vez expresa una enti -
dad colectiva. Por otra parte, la observación del con -
texto de nuestros países, Argentina en este caso, reve -
la el peligro o cuidado de la introducción de la veloci -
dad digi tal  en un contexto de población con poco
entrenamiento en la reflexividad o posibil idades de
reflexión de la palabra escrita y adiestrados en la sumi -
sión a la pantalla televisiva, «entrenada» por la televi -
sión en la escasa capacidad de concentración, obstá -
culo para la creación y el aprendizaje. La presencia si -
multánea e integrada de los medios masivos de comu -
nicación social y las nuevas tecnologías llevan a enca -
rar la alfabetización en medios, también simultánea en
todos ellos, junto con la orientación hacia un educa -
dor investigador como parte sustancial de la forma -
ción docente.

2.  Algunas ref lex iones f ina les
La apertura hacia el lenguaje digital se va convir -

tiendo en la apertura de los espacios mentales-profesio -
nales de los docentes y en relación al medio, a sus pro -
blemáticas y a sus iniciativas. Cambia la concepción de
la escuela, que nunca fue un sistema cerrado aunque
en algún momento lo haya intentado, pues su dinámica
de actuación lleva a la transferencia y a la proyección
comunitaria-social. La incorporación de equipamientos
informáticos le permite constituirse en la institución con
mayores posibilidades de contacto y convocatoria, que
puede afianzar y dar más fuerza a un rol de dinamiza -
dor real de su comunidad de pertenencia. 

La convergencia de diferentes tecnologías en el
lenguaje digital es convergencia interdisciplinaria y de
intereses, por un lado, económicos pero también so -
cio-culturales; no sólo de las grandes corporaciones,
sino también de la población a través de la escuela,

sus instituciones, docentes, etc. Implica la coexistencia
cultural, el relativismo cultural, la ampliación de hori -
zontes. La presencia de los docentes e instituciones de
América Latina en la cultura digital conlleva la afirma -
ción de lenguas, costumbres, problemáticas hasta aho -
ra distantes, ajenas a la pantalla digital. A partir de la
investigación-reflexión de los educadores surgen pro -
yectos de cooperación de alumnos y docentes, pero
también de part icipación de miembros de la comuni -
dad para generar emprendimientos tales como coope -
rativas, asociaciones de pequeños productores/consu -
midores, intercambios de información ante problemá -
ticas específicas de índole ecológica-ambiental, etc.

Existen proyectos en Argentina para posibil itar el
acceso igualitario, democrático a las redes; programas
educativos que pongan el poder de creación y desa -
rrollo de ideas en manos de la gente no sólo de los
proveedores de información; maximizando el acceso
a material de dominio público l ibre de derechos de
propiedad intelectual. Por ello, como parte de la for -
mación docente, se plantea el conocimiento de la polí -
tica educativa-tecnológica-cultural para conocer posi -
bil idades de acceso real y demandar en consecuencia:
conocer los derechos a la información-alfabetización
digital. La necesidad de la alfabetización digital de los
docentes y de los miembros de sus comunidades reve -
la las contradicciones de los países en desarrollo con
fuertes endeudamientos que condicionan su autono -
mía en la distribución del presupuesto y la asignación
de recursos a las áreas pertinentes.

La fuerza de tales contradicciones se agudiza en
nuestro país que por su origen predominantemente
inmigratorio europeo está dispuesto, alerta y exigente
a las innovaciones culturales que frecuentemente cho -
can con las l imitaciones presupuestarias.

Se trataría, más allá de los obstáculos, de investi -
gar y expresar la cultura de la imagen latinoamericana
que revierta la mirada del otro –la mirada digital desde
las grandes corporaciones– en la mirada de la identidad
de los pueblos en desarrollo hacia el mundo a través de
los códigos estéticos del lenguaje digital para expresar la
originalidad de sus culturas de pertenencia.

Implicaría asimismo la introducción de lo polít ico-
histórico en las expresiones culturales digitalizadas y la
reflexividad acerca de las condiciones de producción
y de uso de las nuevas tecnologías para poder encon -
trar la multiplicidad de posibilidades que ofrece para
la expansión cultural-social de las comunidades.

Encontrar los propios códigos estético-sociales de
expresión, aún dentro de las convenciones y requisi -
tos de las nuevas tecnologías. Si tenemos en cuenta los
planteos de Berger y Luckmann en «La construcción
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social de la realidad», la formación docente en el uso
de las nuevas tecnologías implica una necesaria inter -
nalización-alfabetización digital en relación dialéctica
con la mirada crít ica del investigador hacia el mundo
objetivado-digitalizado para poseer herramientas idó -
neas que le posibilitan orientar, desarrollar la externa -
lización de los propios códigos estético-culturales que
expresen su mundo, su identidad para ser recreado,
transformado en interacción con otros.
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